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Medidas oportunas en la construcción 
Hoy la industria de la construcción enfrenta grandes desafíos. Escasez 

de productos y problemas logísticos que afectan la planificación y el opor- 

tuno abastecimiento, además de la enorme alza en el precio de insumos 

y materiales. Esto genera un desequilibrio en los contratos licitados cuya 

oferta se presenta con meses de antelación al acto adjudicatorio y en base 

a condiciones económicas establecidas en contextos más favorables, entre 

otros factores. 

En el ámbito de las obras públicas, a lo anterior se suman dificultades 

asociadas a un marco normativo desactualizado, que no regula en forma sis- 

temática las principales cuestiones que se presentan durante la ejecución de 

las obras y la falta de mecanismos de resolución temprana de controversias 

que permitan resolver oportunamente las discrepancias técnicas, jurídicas y 

económicas que se van presentando durante la ejecución de las obras. Ac- 

tualmente, las divergencias que se producen demoran años en ser resueltas, 

lo que encarece y atrasa los proyectos, resultando en obras abandonadas, 

quiebra de contratistas, entre otros. 

En efecto, el Reglamento e Obras Públicas, DS MOP N975, principal 

referente en el ámbito de las obras públicas y privadas, es una herramien- 

ta desactualizada, que no contribuye a generar la necesaria colaboración y 

transparencia que deben promoverse en un Estado moderno, ni se condice 

con las normas y prácticas internacionales en materia de proyectos de inge- 

niería y construcción. 

El interés público involucrado en cada proyecto se cautela mejor a través 

de contratos que sean capaces de adaptarse, permitiendo al Estado y a las 

empresas responder a las cambiantes condiciones sin poner en riesgo el des- 

tino de la obra. Para esto se requiere incorporar normas modernas en materia 

de contratación y un sistema de acompañamiento permanente en los contra- 

tos, que ayude a resolver los conflictos que inevitablemente se producen en 

la construcción, lo que permitiría a las autoridades ejecutar las obras en los 

plazos y condiciones previstas. 

En relación a una mayor eficiencia y productividad en la gestión de las 

obras públicas, estudios del FMI han demostrado que, a nivel mundial, un 

país, en promedio, pierde alrededor del 30% del valor de sus inversiones 

debido a la ineficiencia en los procesos de inversión pública relacionada con 
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una mala gobernanza, planificación y asignación de recursos. 

Por último, las inversiones en infraestructura deben contar con la acepta- 

ción ciudadana para llevarse a cabo y estar disponibles para someterse opor- 

tunamente al escrutinio público en todas sus fases. Es la comunidad la que 

debe valorar el esfuerzo que se hace para dotar al país de mejoras sustantivas 

en nuestra capacidad de prestar servicios. 

Hoy, requerimos con urgencia la planificación y estructuración de una 

nueva gobernanza, medidas inmediatas eficientes que movilicen y permitan 

desplegar los recursos disponibles, para activar el mercado laboral, subsa- 

nar el déficit en infraestructura del país y mejorar la calidad de vida de los 

chilenos. 

Estos necesarios cambios solo serán posible con un Estado proactivo, que 

consciente de su rol articulador y de liderazgo, actúe oportunamente, con la 

participación de empresas cuyos legítimos beneficios estén alineados con el 

interés público. 
  

Día del Vehículo Eléctrico: ¿Estamos listos para esta revolución? 
La sociedad en su conjunto está siendo parte de una de las mayores trans- 

formaciones que la industria automotriz ha vivido en su historia, tras su 
irrupción hace prácticamente 120 años atrás. La tecnología, el crecimiento 
demográfico, el calentamiento global e incluso la inteligencia artificial son 
variables que han tomado parte en el creciente auge de los vehículos eléctri- 
cos, demostrando que esta industria está, ahora más que nunca, en constante 
evolución y crecimiento. 

La representación más tangible de esta revolución en la industria se cono- 
ce como CASE, sigla que contiene conceptos como Vehículos Conectados 
(C), Autónomos (A), Servicios Compartidos (S) y Eléctricos (E). Esta rein- 
terpretación de la movilidad es la respuesta del sector para conciliar el cre- 
cimiento del parque automotriz con las necesidades que tienen las ciudades 
por descarbonizarse. Por cierto, la electromovilidad representa una arista 
fundamental dentro de esta transformación. 

En Chile, las ventas de unidades eléctricas han tenido un crecimiento sos- 
tenido. Si bien estas representan una cifra todavía reducida, al ser levemente 
superior al 1% del total de las unidades vendidas en lo que va del año, este es 
un fenómeno que va en franco avance. El parque de vehículos eléctricos se 
ha multiplicado en los últimos años y dentro de los responsables se encuen- 
tra el transporte público a través del sistema RED, la distribución de última 
milla que tiene a diversos actores en modo cero emisiones y en los dos años 
más recientes, la notable contribución de usuarios particulares a través de 
los vehículos de pasajeros. 

Lo anterior ha llevado a los diversos actores de esta industria a hacerse 
cargo de las nuevas necesidades de los usuarios de este tipo de vehículos. 
Ha sido necesaria la creación de un ecosistema que responda a estos nue- 
vos requerimientos y desarrollar nuevas habilidades. El desafío es titánico 

porque abarca múltiples sectores, partiendo por la 
industria automotriz, que es protagonista; también 
es necesaria la participación del sector público con 
políticas que permitan la promoción de esta tecno- 
logía. También es necesario involucrar a las em- 
presas energéticas y proveedoras de cargadores; o 
los centros educacionales, compañías de seguro, 
personal de emergencias y primeros auxilios, entre 
muchos otros. 
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ravillosa oportunidad de transformar para bien esta 
industria y hacerse cargo de los nuevos paradigmas de la sociedad, hoy cada 
vez más consciente y preocupada por su entorno. Sin embargo, hay desafíos 
que en el corto plazo debemos abordar y que tienen que ver con la infraes- 
tructura de carga, que debe responder a las necesidades de los usuarios en 
cuanto a disponibilidad y al servicio de esta transformación, tanto en San- 
tiago como en regiones. 

Es imposible desconocer todo lo que se ha hecho. Sin embargo, es tarea 
de todos los actores seguir avanzando en la democratización de la movili- 
dad sostenible. Con un mercado que día a día incorpora más marcas y mo- 
delos eléctricos, es imperativo que sigamos desarrollando este ecosistema, 
del cual somos parte y del que nos hemos hecho cargo con nuestros más de 
2.500 vehículos circulando a lo largo del país. Los usuarios deben sentirse 
seguros de adoptar la electromovilidad y ser parte de esta revolución. Más 
infraestructura de carga y mayores rangos de autonomía en los vehículos 
serán la clave para acelerar en la ruta hacia la movilidad sostenible en Chile.
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